RELEVO Y ASUNCIÓN DIRECTOR Y SUBDIRECTOR DE INSTITUTOS

19 DE DICIEMBRE DE 1992

(Laiño-Yedro; Marin-Pérez)

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

Dijiste, Tú, Señor, que los pájaros tienen nidos y los zorros cuevas  pero que el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar su cabeza.

Viniste a habitar entre los hombres y los hombres no te recibimos muy bien. Tu desarraigo del mundo no te afectaba porque eras el Hijo de Dios y estabas anclado en el Padre. Verdadero Hombre pero forastero que querías invitar a los hombres a no apegarse tanto a la tierra que olvidaran que su herencia y su casa definitivas son el cielo, la casa de Tu Padre.

La vida de todo hombre está  marcada por este ser peregrinante. Pero muchas veces  sucumbimos ante la tentación de aferrarnos a la tierra y olvidar el cielo.

El Oficial de Policía elige una carrera sacrificada en la que está sometido al desarraigo permanente por los cambios de destino. Parece el precio ineludible que se debe pagar en la culminación de su carrera. El debe aprender la lección que Tú has escrito en este peregrinar: su casa grande es la Provincia, expone muchas veces al movimiento hasta a su misma familia, de otra manera afectada por dolorosos distanciamientos. Sacrificios inherentes a una vocación de servicio.

Te pedimos que aprendamos a vivir esta realidad con generosidad, fortaleza y alegría. Que nuestro corazón esté anclado y arraigado en Dios. Si nos cuesta partir es signo de que hemos tomado con cariño nuestro trabajo. Es el llanto de los exilados hasta que descansemos en la Patria del cielo.

Te damos gracias por la tarea cumplida por los Superiores que se van. Reconpénsales todo el bien que han hecho por nosotros.

Concede a quienes despedimos a un Superior el afecto y la gratitud  para tener presentes sólo los buenos recuerdos y olvidar los que no lo son tanto. Concede a ellos la oportunidad de servir mejor a la sociedad en su nuevo destino o recomenzar la vida con fuerzas juveniles los que pasan a retiro.

A los nuevos Superiores que recibimos, concédeles las virtudes excepcionales que la conducción de estos Institutos de formación reclama. Que tu bendición los acompañe en su gestión y que cuenten desde hoy con la subordinación leal y confiada de quienes estamos bajo su mando.

Que así sea.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
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